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Sinopsis

 


Nueva serie de la autora en la que narra las aventuras de
Sherlock Holmes y el doctor Watson que éste no documentó en otros
escritos publicados por los escándalos que conllevaría su
revelación debido a su naturaleza más… impudorosamente
divertida.






Pero ahora al encontrarse estos escritos privados de Watson
archivados en Scotland Yard la escritora puede sacarlos a la luz
porque ya han pasado más de cien años de los acontecimientos
narrados en ellos.












Nota sobre la
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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Sin pretender dar a entender que me doy demasiado crédito
profesional, encontré mi práctica particularmente tranquila en el
período previo a la Navidad de 1890, ya que mis pacientes habían
mantenido una buena salud a pesar del inicio del
invierno.

Por lo tanto, estaba agradecido de
recibir una nota de mi
amigo Sherlock Holmes una tarde sugiriendo que lo acompañara a un
evento de sociedad caritativo que se celebraba en una de las
embajadas europeas esa noche para conmemorar la temporada
festiva.

Me pareció un evento poco probable
para atraer la participación
de mi amigo, pero llegó una explicación parcial en la línea
final:


“Asegúrese de traer un abrigo cálido y su revólver de
confianza. S. H. “


Mi amigo obviamente estaba involucrado en
una nueva
investigación y yo, nuevamente, iba a desempeñar un papel en la
misma.


Entonces, con entusiasmo y
anticipación, aplacé
una leve cirugía que tenía por la tarde y corrí a casa para
explicarle a mi sufrida y paciente esposa que no estaría en casa
por la noche.

Y luego busqué la pistola que me había acompañado en la mayoría
de mis aventuras con Holmes.


Holmes llegó rápidamente
a recogerme en un carruaje
taxi y nos dirigimos hacia la embajada.

Como había pagado por retener el taxi por toda la noche,
pudimos dejar nuestros abrigos más pesados, las gabardinas, con mi
revólver escondido entre ellos, en el taxi.

Mientras ya nos codeábamos entre políticos de rango alto
y medio, y con embajadores de distintos países europeos y algunos
de otros continentes.

Las naciones y la sociedad habitual se enfrentan a esta
gracia en cualquier ocasión en que la comida y la bebida sean
aceptables y, lo que es más importante, estén disponibles
gratuitamente.

Y este era exactamente el tipo de ocasión que Holmes haría
cualquier cosa para evitar a toda costa en el curso normal de las
cosas.

Pero, desde que comparto sus aventuras con él, pude
reconocer las señales de que estaba oliendo alguna que otra intriga
ya que sus ojos estaban alertas recorriendo el salón de la embajada
sobre el borde de una copa de champán que, aunque se la había
subido a los labios, le había entregado poco de su contenido a la
boca.

Descartaba los intentos de conversación lo más rápido posible,
no siempre de forma tan cortés como podría haberlo hecho, y me
pasaba a la mayoría de sus posibles entrevistadores.


"Creo que descubrirá que el Dr.
Watson, aquí presente,
le proporcionará una versión mucho más emocionante de ese episodio
de la que podría lograr relatarle yo", decía, "dado que está
consiguiendo que sus informes sean un poco más coloridos de lo que
yo nunca podría hacer “.


Y así fue que mis habilidades de
conversación estuvieron bajo una prueba constante, lo que le permitió a mi amigo
continuar su vigilancia de la fiesta.


Ya había conversado con un embajador, tres esposas de
embajadores, un miembro conservador del parlamento por un escaño en
el condado y una serie de personajes de la alta sociedad
excesivamente complacidos cuando Holmes reapareció de uno de los
otros comedores y, dejando de lado otra solicitud de conversación
con un miembro menor de la realeza europea, y con el debido respeto
a su posición, me indicó que lo siguiera con cierta
urgencia.


Cuando estuvimos a salvo del alcance de
los acosadores
preguntones, se volvió hacia mí:


“Ya comenzó el juego, Watson, la presa se ha puesto en marcha
y debemos movernos inmediatamente para seguir su ritmo. Ahora,
cuando lleguemos al carruaje taxi, cámbiate con tu abrigo más
pesado y revisa esa pistola tuya”.


Trotamos por los escalones de la
embajada para
encontrar que nuestro carruaje estaba esperándonos.


"El carruaje que me pidió que vigilara acaba de dejar la
embajada, señor Holmes", dijo el taxista cuando nos
acercamos.


“Síguelos, Paul, por favor, pero quédate
algo atrás, no les hagas saber que los estamos
siguiendo”.


“De acuerdo, señor. Conozco el
ejercicio”.


Nos introducimos dentro del coche, Paul chasqueó el látigo
sobre el caballo y nos alejamos en la noche.

Mientras nos quitábamos las chaquetas
de etiqueta de la cena
y nos poníamos las gabardinas, Holmes me entregó un pañuelo de seda
para la cara y una linterna con postigos.


“Puede que tengamos que doblegar la ley un
poco esta noche Watson, solo un poco, aunque he estado tratando de
precisar los movimientos que seguiremos esta noche durante algún
tiempo. El hombre que estamos siguiendo es posiblemente el hombre
más buscado en Londres y, sin embargo, nadie que conociera su
nombre o su rostro dirá que es él. Ahora, si me permites, me
demostrarás tu indispensabilidad una vez más al dejarme pensar en
las acciones que vamos a tomar mientras viajamos”.


Y con eso juntó las manos frente a su
larga nariz y se dejó llevar dentro de su esfera mental mientras yo mantenía la paz
permanecía en silencio junto a él.


En menos de media hora,
Paul golpeó el techo del
carruaje taxi y tiró del caballo.

El
carruaje que habíamos estado siguiendo, un vehículo cerrado de
cuatro ruedas, se había detenido junto a la entrada de un camino de
grava.

Un hombre con un sombrero de copa y una
capa con un gran cuello vuelto se había bajado y luego el carruaje se había
introducido en el camino de entrada, que daba servicio a una casa
unifamiliar de tamaño medio en una zona acomodada de la
ciudad.

El hombre se deslizó por las sombras del jardín después del
carruaje.

Paul paró nuestro carruaje taxi afuera de la casa
vecina.


"Venga Watson, un acercamiento expedito
sobre la pared de la
casa vecina puede ser hecho y no será visto por el
personal".


Seguí a Holmes y, cuando llegamos a la
pared, le ayudé a
trepar levándole la pierna

Después que él pasó recibí su mano sobre la pared para
ayudarme a izarme.

Luego de pasar nos movimos agazapados a través de las sombras
nosotros mismos igual que hizo el personaje al que dábamos
caza.

Nos habíamos cubierto las caras con
nuestras bufandas de
seda.

Luego de llegar a la parte trasera de la casa, nos
acurrucamos en los arbustos mirando al hombre con capa agazapado
bajo un conjunto de ventanas estilo francés que mostraban lo que
parecía ser una gran habitación, como un salón.


“¿Vamos a evitar un robo, Holmes?”
Susurré, colocando mi mano en la culata de mi pistola.


"No, Watson, creo que vamos a observar una invasión de un tipo
completamente diferente".


Una luz parpadeó, se iluminó la sala de estar y una figura,
con una lámpara, apareció en las ventanas francesas.

El bello rostro de una mujer
joven, con ojos
brillantes de anticipación, apareció iluminado por la
lámpara.

Miró con cautela alrededor de la
habitación y luego
abrió las ventanas francesas, mirando ansiosamente.

Ella se apartó, algo sorprendida, cuando el hombre con capa
saltó dentro desde su posición agachada junto a la ventana y luego
se arrojó sobre él, besándolo con urgencia, moviendo su mano libre
debajo de la capa y acariciando su espalda.

Él la aplastó contra si mismo en un fuerte abrazo, de pie en
toda su altura, de modo que ella tuvo que estirar su cuello para
continuar el beso.

Luego rompieron el beso, ella le estrechó la mano y lo
llevó hacia adentro, cerrando la ventana francesa detrás de
ella.


Nos movimos cuidadosamente a través del césped hacia las
ventanas y miramos adentro.

La lámpara había sido colocada en una
pequeña mesa y la pareja se devoraba hambrientamente
cerca.

La boca de él se encontró con la piel suave de su cuello,
su cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y la boca
abierta.

Sus
manos se extendían por toda su espalda debajo de su
capa.


De repente hubo un destello de luz cuando
una pequeña y malvada
cuchilla apareció en la mano derecha del hombre, que tenía detrás
de su espalda.

Temiendo el peligro, tomé mi pistola e hice un movimiento,
pero la fuerte mano de Holmes en mi hombro me detuvo.

Con un hábil movimiento de su muñeca, el
hombre movió la hoja hacia abajo y luego a través del cordón en la
parte posterior del vestido de la joven.

Ella se tensó ligeramente en estado de shock y un jadeo se
estremeció de sus labios, luego el hombre rompió su abrazo y
retrocedió.

Sin la presión de su cuerpo
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